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    “Hubo un tiempo, no muy lejano, en el que se decía: <<se tiene oído o no>>”. “Todo, dice Willems 
(1994), estaba por hacerse desde el punto de vista del desarrollo auditivo que no tenía un lugar en la 
enseñanza musical. Se dejaba librado al don que cada alumno poseyera”. Entonces había que 
demostrar, en el campo de la enseñanza musical, de que todos tenemos un mínimo de oído, y de que 
este puede desarrollarse. 
    El RD 1513/2006, en su eje de la percepción se refiere a la audición musical, que se centra en el 
desarrollo de capacidades de “discriminación auditiva” y de “audición comprensiva”. Por otro lado, los 
alumnos de educación primaria, refleja el Decreto 40/2007, “aprenderán a utilizar y a entender la 
música como formas específicas de la expresión y de la representación de dimensiones de la realidad 
que le son propias”. Y es que “si se quiere entender mejor la música”, decía Copland (1985), “lo más 
importante que se puede hacer es escucharla”. Pero ¿comprendemos lo que escuchamos? 
Al hablar de “audición musical” hay que hacer reseña sobre la comprensión y qué procesos 
didácticos seguir: 
COMPRENSIÓN AUDITIVA 
Maneveau (1993) nos decía que “hay que enseñar y aprender a escuchar para oír y entender la 
música, pero es también enseñando a escucharla y entenderla como se cultivan las capacidades de 
escucha en general”. 
La tarea de audición no consiste solo en  oír música sino en llegar a escucharla… Es más,  “escuchar” 
no es lo mismo que “oír”. Cuando “oímos” música no centramos todos nuestros sentidos hacia ella, 
no nos damos cuenta, verdaderamente, de lo que está sonando. Así un niño que está jugando en su 
habitación oye la música que su madre pone en el salón, pero no la escucha porque está concentrado 
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en su juego, sólo la oye de fondo, no es consciente de lo que está sonando. Sólo se escucha música 
cuando sin duda nos divertimos, y al mismo tiempo profundizamos en ella. 
Por otro lado, Willems (2001) resumió pasos generales a seguir en el desarrollo auditivo, estos son: 
1. Hacer que el niño experimente el sonido. Entrenarlo a escuchar bien. 
2. Despertar en el niño el amor al sonido, el deseo de reproducir lo que ha oído y familiarizarlo 
con el campo melódico haciendo que cante bellas canciones populares o no. 
3. Despertar en él la conciencia sensorial, afectiva y mental del mundo sonoro. La escritura y la 
lectura se insertan poco a poco en la experiencia sonora sensorial y afectiva. 
DIDÁCTICA DE LA AUDICIÓN MUSICAL 
Al elaborar actividades de audición musical no solo debemos centrarnos en los aspectos formales 
de la obra (estructura , ritmo, melodía…), sino que deben ser actividades en  las que el niño disfrute 
con lo que está escuchando, se sienta parte de la obra a la vez que le da sentido a lo que escucha. 
Además con la audición activa podremos trabajar aspectos de la música tales como lenguaje 
musical, expresión vocal y corporal, entre otros. 
Siguiendo la lógica de todo lo anterior, podemos decir que dentro del proceso de una audición 
musical puede haber 3 partes: 
1. Pre-audición: en la que se prepara al niño/a para la correcta recepción de una obra. Tomando 
como ejemplo “La marcha del león”, del “Carnaval de los animales” de Camille Saint Säens, se 
pueden realizar actividades con el objetivo de reforzar la toma de conciencia de la altura del 
sonido, y la percepción de diseños melódicos ascendentes y descendentes (que se verán en la 
obra como rugidos del león interpretado por el piano). 
2. Audición: la audición propiamente dicha. Para una escucha atenta se les puede pedir a los 
niños/as que cuando oigan “tal cosa”/sonido levanten la mano, muevan el brazo derecho, etc… 
3. Post-audición: esta fase sirve para reforzar lo que se ha ido percibiendo, o para una recreación 
de la obra. Siguiendo con el ejemplo de “La marcha del león”, se puede hacer un musicograma 
para seguir el desarrollo de la obra, trabajando la expresión de los distintos elementos formales. 
O también se podría hacer una danza para potenciar la audición activa de obras musicales.  
Es importante, así mismo, que conozcan el tema principal, que se puede trabajar a través de la 
incorporación de un texto y recitarlo prosódicamente y después añadir la melodía.  
 
Algunas obras imprescindibles para trabajar en el aula de música podrían ser: 
•   “El carnaval de los animales” de Camille Saint-Säens 
•   “Píccolo, Saxo y compañía” de André Popp 
•   “La flauta mágica” de Mozart 
  
105 de 152 
Publ icacionesDidacticas.com  |  Nº 17 Septiembre 2011 
•   “En un Mercado Persa” de Ketelbey 
•   “El Cascanueces” de Tchaikovsky 
•   “Pedro y el lobo” de Prokofiev 
•   “El aprendiz de brujo” de Paul Dukas  
•   “Peer Gynt” de Grieg 
•   “Las cuatro estaciones” de Vivaldi 
•   “Paseo en trineo” de Leopold Mozart 
•   “El sastrecillo valiente” música de Tibor Harsanyi 
 
No obstante, cualquier obra es buena para escuchar en el aula, dependiendo del fragmento que se 
escuche, del tiempo de ese fragmento, y de la forma en que se trabaje dicha obra.  
Decíamos, y ya para finalizar,  que todo el mundo tiene al menos un mínimo de oído; y “si no se 
puede crear musicalidad con todas las piezas”, expone Willems (2001), “el pedagogo puede colaborar 
conscientemente con los fenómenos de la vida, que poco a poco, lentamente, con paciencia, conducen 
a ella”. 
Nos sigue diciendo que “el pedagogo que no ve y no entiende más que las formas, sólo enseñará 
formas, el que está en contacto perpetuo con la vida ayudará al despertar de la vida”. 
Y es que ese es el sentimiento que tenemos que infundir a los niños/as: el auténtico significado de 
la audición surge cuando escuchamos más allá de los que podemos escuchar.  ● 
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